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ETHAN CONSTANTINO ES un hombre arrogante y frío, marcado por la dolorosa pérdida de un gran amor.

Y al descubrir que el principal responsable del accidente que le robó la vida a su amada Beatriz es en realidad Murilo Fernandes, Ethan decide vengarse y hacer todo lo que esté a su alcance para que el culpable de tal tragedia pague por lo que hizo.

Así que cuando descubre que Murilo está viviendo de nuevo un gran amor, con la bella Virgínia, decide entrometerse en los planes de la pareja.

Pero las cosas cambian por completo cuando conoce a Mariana, la mejor amiga de Virgínia, de quien queda completamente enamorado.

Es hora de cambiar un poco los planes, y ahora utilizará a Mariana en su venganza, mientras disfruta de momentos tórridos junto a la bella morena atrevida e insolente.
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​Capítulo 1 - Encantado
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​ETHAN

Desde el momento en que la impresionante morena, luciendo un deslumbrante vestido rojo, tacones altos y elegantes, descendió las escaleras con gran seguridad, debo confesar que quedé cautivado. La chica logró dejarme completamente encantado y, de manera equivocada, deduje que de las dos mujeres que bajaban las escaleras junto a mi peor enemigo, sólo podía ser ella la responsable de mantener una sonrisa constante en el rostro del canalla de Murilo Fernandes.

Cuando me acerqué al grupo donde se encontraba el idiota, que estaba muy bien acompañado por las dos impresionantes morenas, me sorprendió descubrir que la mujer que había logrado captar mi atención con solo una mirada era en realidad Mariana, la mejor amiga de la novia de Murilo, y no la propia novia. Eso nubló un poco mis planes.

Por más hermosa y encantadora que fuera Virgínia, quien realmente despertó un deseo ardiente en todo mi cuerpo fue Mariana Oliveira, y después de alguna reflexión y un golpe de suerte, donde descubrí un sucio secreto de la pareja, puede adaptar mis planes a mi nuevo deseo y así tener a Mariana en mi cama y vengarme del canalla que era Murilo.

Pero no pude lograrlo esa noche en el evento en Guarujá, ya que Bruna, además de costarme varios millones de reales, arruinó la fiesta y, por lo tanto, mi noche de sexo apasionado con la audaz Mariana. Aún intenté obtener lo que quería poco después de que ambas parejas fueran al hospital después de la caída de la actriz Lavínia Moura, novia de Aquiles.

"Quiero que pases la noche conmigo", le dije, deteniéndome junto a Mariana.

"No puedo esta noche", respondió ella, sin mirarme.

"No fue una solicitud", respondí de manera brusca.

Me miró con una mirada angustiada, pero eso no me conmovió en absoluto. Lo único que me importaba en ese momento era satisfacer mis deseos y caprichos, y lo que quiero ahora es tener a Mariana en mi cama, lista para mí.

"No puedo dejar todo tirado aquí cuando mis amigos tanto me necesitan", trató de convencerme de manera bastante exaltada.

Miré a mi alrededor y me di cuenta de que en parte tenía razón, especialmente considerando que la culpable de toda esa confusión era mi entonces novia, Bruna. Había logrado comprar algunas acciones de FERZ, la empresa favorita de Murilo a la que dedicaba su tiempo, y se las había regalado a la exnovia del idiota, todo con el único propósito de hacerle la vida lo más difícil posible.

Bruna era una mujer mezquina y oportunista que había estado en una relación con Murilo durante años, y cuando descubrí que él fue el principal responsable del trágico destino de la única mujer que amé, él estaba comprometido con la zorra.

Entonces decidí que, de la misma manera en que no podía ser feliz junto a la mujer que amaba, él tampoco lo sería, y por eso hice todo lo que pude para conquistar a su Bruna.

Contrario a lo que imaginé, la tarea no fue en absoluto difícil y, un mes después, Bruna estaba terminando su compromiso con Murilo y comenzando una relación conmigo, para que todos supieran y entendieran que él no era más que un hombre traicionado.

A pesar de saber que no fue mi encanto lo que hizo que Bruna dejará a Murilo por mí, sino mi situación financiera, así como los regalos que le daba, no tuve ningún problema con ese hecho, después de todo, eso no era importante para mí.

Seguí con Bruna, incluso cuando no sentía ningún deseo por ella, porque creía que el hecho de que estuviera saliendo con su exnovia causaría algún tipo de revuelo o sufrimiento en Murilo, pero terminé demostrando que estaba muy equivocado.

Para mi total consternación, Murilo no tardó ni cuatro meses en superar a Bruna, a pesar de haber tenido una relación con ella durante años y ser la mujer con la que planeaba casarse. Eso me sorprendió, porque incluso después de años, yo aún no había logrado olvidar a Beatriz.

Miré a Mariana con atención, dándome cuenta solo ahora de que me había perdido en mis pensamientos.

"Puedes ayudar a Arlete a manejar toda esta situación, pero cuando esté resuelta, te quiero en mi habitación", terminé diciendo.

Remordimiento era una palabra que no estaba en mi vocabulario, al igual que cualquier cosa relacionada con el arrepentimiento, y aprendí de la manera más dura que las cosas podían cambiar bruscamente y lo mejor era aprovechar los momentos de la mejor manera posible, sin dejar nada para mañana.

No esperé su respuesta y cuando todo estaba organizado y todos regresaron a la mansión después de pasar por el hospital y Lavínia parecía estar bien y sin mayores problemas, hice una señal a Mariana, indicando que la estaba esperando en mi habitación.

"No acepto un no", dejé claro, mirándola.

"¿No tienes sentimientos?", me preguntó, fulminándome con la mirada.

"¡Claro que sí!" respondí de manera cínica. "¿Quieres un sentimiento más grande que mi deseo? Está por las nubes, y es precisamente por eso que quiero tenerte en mi cama esta misma noche".

Aún no era muy tarde; pasaban un poco de la una de la mañana y ella estaba siendo dramática, ya que todo había sido gestionado de manera bastante eficiente por ella, con la ayuda de Arlete, y Lavínia ya estaba bien y en casa. Entonces, ¿cuál era el problema en disfrutar de unos momentos de placer? Eso es exactamente lo que le dije.

"Debes estar loco", se quejó una vez más.

"Aún no has visto nada. Pero si prefieres verlo por ti misma, entonces no vayas a mi habitación."

La dejé allí, sin decir una palabra más, porque no perdería más tiempo en explicaciones innecesarias y todo ese drama por una tontería como esa.

Por lo que pude averiguar, Mariana estaba soltera, libre y sin compromisos. Incluso subastó su virginidad en un club de quinta categoría y ahora venía con un sermón sobre sentimientos. ¡Por favor!

En ese momento, me dirigiría a la habitación que Bruna eligió para que ambos pasamos la noche, pero en la que pretendía pasar la noche teniendo relaciones con la atractiva Mariana. Sabía que no era lo suficientemente valiente como para enfrentar las consecuencias de desobedecer, cuando dejé muy claro que no dudaría ni un segundo en revelarlo todo.

La historia de la subasta de la virginidad no solo afectaría la vida de la amiga de Mariana, con seguridad, ella también tendría su parte de problemas.

Convencido de que vendría a encontrarse conmigo esa misma noche, tomé una rápida ducha y salí del baño con una toalla alrededor de la cintura mientras secaba mi cabello con otra, cuando escuché un golpe en la puerta.

"Adelante", dije, sabiendo muy bien de quién se trataba.
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​Capítulo 2 - Afectada
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​MARIANA

La noche de hoy se estaba saliendo por completo de lo esperado y ahora me encontraba en una encrucijada y tenía que tomar una decisión importante para la cual no me sentía en absoluto preparada.

Ethan Constantino acaba de darme un ultimátum basado en un chantaje mezquino y cruel, y no estaba segura de si podría seguir adelante con tal locura. Pero tampoco podía correr el riesgo de que Virginia y yo fuéramos expuestas de la forma en que él amenazaba hacerlo si no iba a la cama con él esa noche.

Amaba a mi amiga y apreciaba mucho a Murilo, su novio y padre del hijo que llevaba en camino, pero no solo estaba pensando en cuánto afectaría sus vidas si nuestro secreto llegará a conocerse en los medios de comunicación. Mi propia vida también se vería afectada de manera extremadamente negativa, aunque no fuera alguien que los sitios de chismes buscaran para obtener ganancias con noticias sobre mí.

Tenía familia, amigos y clientes en mi tienda, y todos se horrorizaron realmente si descubrieran lo que Virginia y yo habíamos hecho. Preferiría que ese asunto se mantuviera entre nosotros.

No me arrepiento de haber subastado mi virginidad, porque cambió mi vida de manera positiva y me permitió tener una situación financiera estable, lo que me brinda tranquilidad, algo que ni siquiera podía soñar antes. Ahora podía diseñar mis propios modelos y ver a las personas usando la ropa que yo misma creaba, lo cual era simplemente maravilloso y la realización de un antiguo sueño desde que era una niña.

El hecho es que no lo habría conseguido de otra manera tan fácilmente, y si nadie lo sabía, nadie podría juzgarme, y realmente deseaba que las cosas siguieran como estaban. Pero Ethan Constantino quería cambiar todo eso, y no podía permitir que eso sucediera. Por lo tanto, organicé todo con Arlete y cuando se acercó y dejó ese ultimátum en el aire, me sentí obligada a tomar una decisión que preservara a todas las personas que amaba. Incluso sin querer admitirlo, ni siquiera para mí misma, lo hice rápidamente y sin mucha reflexión, y sabía que eso me calificaba como alguien sin límites ni escrúpulos.

Pero la decisión ya estaba tomada y después de despedirme de Arlete, ya que mis amigos se habían retirado a sus habitaciones, caminé lentamente, sin ninguna prisa, hacia la habitación que sabía que era donde estaba Constantino, y golpeé suavemente la puerta, sin tomarme un segundo más para pensar en lo que estaba a punto de hacer.

"Adelante", escuché la autorización con voz firme.

Sentí un gran nerviosismo en el estómago, las piernas temblorosas, pero seguí adelante y abrí la puerta, notando que él estaba tan seguro de que vendría a encontrarse con él que ni siquiera la había cerrado con llave.

Constantino estaba en el centro de la habitación, aparentemente acababa de salir de la ducha, ya que tenía una toalla alrededor de la cintura y usaba otra para secarse el cabello. Me sonrió cuando me detuve a pocos centímetros de la entrada.

"Veo que eres una persona bastante sensata", señaló de manera bastante cínica.

"En algunos momentos, la razón debe ser nuestra guía", respondí de manera directa. No servía de nada fingir que no temía lo que él podría hacer si no colaboraba con lo que él deseaba, y me gustaba mantener las cosas siempre lo más claras posible desde que aprendí una lección importante sobre cómo las acciones sin palabras también podrían engañarnos.

"Ven aquí", me llamó, señalando a sí mismo, y su tono indicaba que no le gustaría que lo desafiara.

El nerviosismo en el estómago aumentó, al igual que la sensación de peligro que ese hombre despertaba en mí. Sin embargo, me obligué a hacer lo que me ordenaba, porque si estaba allí, era para satisfacer los deseos de ese hombre arrogante pero extremadamente atractivo.

Ethan soltó la toalla que estaba sosteniendo en el suelo, sin preocuparse por ponerla en su lugar. Cuando me detuve a su lado, su sonrisa era de clara satisfacción, porque estaba recibiendo exactamente lo que quería.

"¿Cuántos años tienes, Mariana?", preguntó, tomándome por sorpresa.

"Tengo veintiún años".

"Muy joven para mí, puedo decirlo", dijo, pero sonreía, demostrando que eso no le importaba en absoluto. Ethan, sin embargo, siempre parecía tener esa sonrisa sarcástica en la comisura de los labios, cargada de cinismo pero que no transmitía felicidad. Era más como si siempre estuviera burlándose de algo o alguien, y eso me incomodaba, porque en ese momento yo era su único objetivo.

"Pero eso no te impedirá seguir adelante, ¿verdad?", le dije con valentía. "Lo más importante es satisfacer tus deseos. Al menos, eso es lo que me dijiste hace unas pocas horas".

"Exactamente, Mariana", concordó. "Nuestra diferencia de edad no será un obstáculo para mí cuando otras cosas no lo han sido, y realmente no me importa en absoluto".

Estábamos ahora frente a frente, Ethan solo con una toalla alrededor de su cuerpo, mientras que yo había cambiado mi vestido de noche por unos vaqueros y un suéter rojo, mi color favorito. Él sostuvo mi rostro entre sus manos, apartando un mechón de cabello que se había soltado de mi peinado y lo colocó detrás de mi oreja mientras me miraba atentamente.

Sin que yo lo esperara, pero inconscientemente deseándolo, Ethan besó uno de los rincones de mi boca, mordiendo suavemente y luego lamiéndolo de inmediato. No quería sentir nada por ese gesto, pero mi cuerpo respondió al estímulo sensual y me estremecí por completo. Una pulsación traicionera entre mis piernas y el frío en el estómago que ya me acompañaba desde que entré en esa habitación aumentaron en una proporción gigantesca.

"Te he deseado desde que pusiste un pie en esa escalera y todo lo que quiero, lo tengo", dijo Ethan, su voz ronca y sexy.

Estaba afectado, tanto como yo me sentía, pero no debería estar sintiendo esas cosas cuando estaba frente a un hombre sin escrúpulos y frío. No respondí a sus palabras para que no se diera cuenta de cuánto me afectaba también, pero él no parecía estar esperando una respuesta.

Luego, Ethan me dio la vuelta, agarrando firmemente mi cintura y frotando su cuerpo contra el mío, haciendo que sintiera el volumen que se formaba al contacto conmigo.

"Ahora, puedes darme la espalda, Mariana", dijo, besando mi cuello en una zona sensible. "Pero solo acepto eso cuando estamos solos, preferiblemente entre cuatro paredes".

Entendí su referencia al hecho de que le había dado la espalda y lo había dejado hablando solo varias veces durante la fiesta esa noche, y su mano apretó mi cintura, lo que entendí como otra señal de cuánto le molestó mi actitud.

"¿No vas a decir nada?" preguntó en mi oído, pero pronto estaba besando mi cuello.

Me retorcí ante sus caricias en esa zona, no podría decir nada coherente. No podía permitir que él se diera cuenta de que tenía algún tipo de poder sobre mí. No quería admitirlo, pero también sentí que mi corazón latía más rápido cuando me encontré con su mirada depredadora y la expresión de peligro que hizo que mi cerebro gritara "aléjate o puedes ser aplastada por el encanto de ese hombre".

Necesito ser fuerte y resistir ese poder de seducción, fingir que no despierta nada en mí más que repulsión, o estaría perdida.
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​Capítulo 3 - Insatisfecho
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​ETHAN

Sostenía firmemente la cintura de Mariana, la mantenía de espaldas a mí y presionaba mi cuerpo contra el suyo para que pudiera sentir cuánto me afectaba. Sin embargo, desde que la besé, no pronunció una sola palabra ni mostró ninguna reacción a mi toque, lo cual me estaba molestando. Ni un suspiro angustiado ni un gemido habían escapado de sus labios.

Aunque siempre tuviera lo que deseaba, no sería capaz de estar con una mujer que no disfrutara de lo que estábamos haciendo, que no estuviera en la misma sintonía que yo, y con Mariana no sería diferente. Incluso después de mi pregunta directa, sobre si diría algo, Mariana sigue con su molesto silencio, así que decido despertar en ella el deseo por mi toque, tan intensamente como yo la deseaba, y si aún así permanece fría entre mis brazos, como parece estar ahora, la dejaré ir y buscaré a otra mujer para saciar mi deseo, después de todo, un hombre tiene instintos que necesitan ser satisfechos, aunque la desee especialmente.

"Si prefieres así, no insistiré más", advierto. Parece relajarse en mi abrazo, y aprovecho el momento para levantar su cabello y seguir besando la zona entre su cuello y hombros, mientras mis manos recorren libremente los lados de su cuerpo. Pero mientras ella parece estar más fría que antes, yo ardo por dentro, sintiendo el deseo consumiéndome con su embriagador aroma, y llevo mis manos a sus pequeños y firmes pechos, acariciándonos sin delicadeza.

"Te deseo, Mariana", digo, sin poder contenerme. 

La hago girar en mis brazos, volviendo a quedar frente a mí, y la beso con todo el deseo que he sentido desde que miré sus labios voluptuosos. Mi beso es duro al principio, ya que la excitación es mi único guía, y cuando no siento que mi beso es correspondido, cambio la estrategia, pasando de la brusquedad a la gentileza, tratando poco a poco de hacer que Mariana sienta al menos una parte de las intensas sensaciones que me están consumiendo ahora.

Pero sus brazos siguen a los lados de su cuerpo y ella no reacciona en absoluto, lo que me hace sentir inseguro como nunca antes en mi vida. Alejo nuestros labios y la miró, sosteniendo su rostro con ambas manos, una duda me corroer y me hace sentir un frío desconocido en el estómago.

"No es posible que yo esté completamente en llamas mientras tú no pareces sentir nada, Mariana", confieso.

Observo detenidamente y trato de analizar todas las sutilezas que puedo percibir en su expresión, pero ella permanece imperturbable incluso así.

"Entiendo que lo único que importa aquí es tu deseo", dice. "Nunca imaginé que tuviera que fingir que también te deseo".

Las palabras son duras y suelto su rostro inmediatamente, alejándome de ella, sin poder creer lo que está sucediendo entre nosotros.

"No quiero que finjas", digo, ahora lleno de indignación. "Nunca he necesitado que una mujer esté conmigo contra su voluntad, y hoy no será el día en que empiece".

"Entonces, entiendo que me estás liberando para que vuelva a mi propia habitación", me sorprende con su respuesta.

"¿Es eso lo que quieres? ¿Volver a tu habitación?" Necesito asegurarme de que realmente me está rechazando.

"Sí", confirma, pareciendo tranquila al decirlo. "No vine aquí por voluntad propia, sino porque fui chantajeada".

"Es una lástima entonces. Porque te quedarás aquí y dormirás conmigo", digo, tratando de mostrar calma. No iba a forzar a Mariana a tener relaciones conmigo cuando claramente no compartía el mismo deseo que yo. Pero tampoco renunciaría a mi chantaje, como ella misma hizo hincapié, y la tendría en mi cama, incluso si no sucedía esa noche. La haría desearme, porque nunca renunciaba a lo que quería.

El sucio secreto que compartían las dos amigas y mi mayor enemigo lo mantendría como un as en la manga, para ser usado en el momento más oportuno, y usarlo contra Mariana fue la forma más fácil que encontré para acercarme a ella.

"Entiendo que no harás nada con una mujer que no desee al gran Constantino por completo", está siendo irónica.

"No lo haremos", confirmó. "Esta noche. Pero muy pronto desearás estar conmigo tanto como yo te deseo a ti, y tendremos momentos maravillosos en la cama. Créeme, no me rindo tan fácilmente como estás pensando".

Ella suspira entonces, pareciendo resignada, y se sienta en uno de los lados de la cama, mirándome con una expresión de conformidad que es molesta, al igual que el silencio con el que me castigó cuando intenté despertar sus reacciones a mis caricias.

"¿Planeas dormir con esa ropa?" pregunto, tratando de controlar la creciente irritación.

"Sí."

Ella realmente se recostó en la cama, poniendo la mano debajo de su rostro y cerrando los ojos, como si realmente fuera a dormir de esa manera.

"Necesitas quitarte esa ropa y ponerte algo más apropiado. ¡No puedes dormir así!" me quejo, pero ella hace caso omiso y ni siquiera me responde.

Desisto de intentar traer algo de sensatez a la cabeza de Mariana y vuelvo al baño, ya que necesitaba una nueva ducha, esta vez para calmar un poco los nervios, así como mi excitación, que creyó que estaba a punto de obtener lo que deseaba, pero nuestros planes se habían ido al traste.

Y en lugar de estar dentro de Mariana en ese momento, una vez más estaba usando mi propia mano para aliviar el deseo acumulado, algo que había estado sucediendo durante semanas.

Pero si antes tenía una mujer más que dispuesta a complacerme, ahora tenía una que parecía no sentir nada por mí excepto el asco, pero tenía la intención de cambiar esa situación lo más rápido posible.
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​Capítulo 4 - Tentación peligrosa


[image: ]


​MARIANA

Tardé mucho en conciliar el sueño la noche anterior, ya que los pensamientos giraban desordenadamente en mi mente, varias cosas me impedían dormir adecuadamente.

La verdad es que, por más que considerara a Ethan Constantino un gran cretino vengativo, mi cuerpo no iba en la misma dirección y, en contra de mi voluntad, él logró encenderme y hacerme desearlo. Por suerte, no intentó ir más allá, porque si lo hubiera hecho, habría descubierto que mi frialdad era solo aparente, ya que en realidad estaba ansiosa por más de sus besos indecentemente deliciosos.

Él sabía cómo complacer a una mujer y tocar los puntos adecuados, e incluso el tono de su voz era capaz de despertar los impulsos sexuales de una chica como yo, sin experiencia y que ni siquiera sabía dónde poner las manos, mientras él me hacía temblar por dentro.

Pero logré disfrazar las sensaciones que él había despertado en mí, y siendo Ethan un hombre que se consideraba el último chocolate del paquete, no aceptó que una mujer no estuviera suplicando por más y más de esas caricias abrasadoras.

Pero en algún momento dormí, y durante la noche, sentí una mano que me agarraba firmemente por la cintura y me acercaba a un cuerpo fuerte y cálido. No tuve ninguna reacción más allá de fingir que estaba profundamente dormida y disfrutar de ese cuerpo atractivo y musculoso junto al mío. Una chica podía aprovechar las oportunidades, ¡y yo no era de piedra!

Pronto volví a caer en el sueño, acurrucada junto a un Constantino que ya no estaba tan frío. Cuando me desperté de nuevo, por la luz que percibí en la habitación, deduje que ya era de día. Entonces llegó el momento de ser fuerte y resistir a toda costa la tentación en forma de un hombre arrogante que yacía a mi lado.

Sería más correcto decir que él estaba acostado detrás de mí, en la famosa posición de "cucharita", y por su respiración tranquila, deduje que aún estaba dormido, lo cual era excelente, ya que podía salir de la cama sin que él se diera cuenta e ir al baño antes que él, todo para evitar problemas y seguir siendo fiel a mis propósitos.

"¿A dónde crees que vas?" pregunta Ethan, su voz resonando en mi cuello y provocando escalofríos no solo en esa área.

"Necesito ir al baño", le explico. No estaba mintiendo, ya que realmente quería ir al baño, pero no era por ninguna otra necesidad básica, sino para mantener mi cordura mental.

"Lo sé", asiente él, su tono revelando dudas, sin soltarme de su abrazo. En cambio, Ethan comienza a besar mi hombro de manera delicada, causando escalofríos espontáneos e incontrolables. Era difícil mantenerse quieta ante el asalto de sensaciones.

"¿Realmente necesitas ir al baño?" susurra, su boca bajando por mi cuello nuevamente. ¿Cómo podía gustarle tanto besar justo en el cuello? Era la zona más sensible y no podía controlarme por mucho más tiempo. Tampoco podía responder a su pregunta sin delatarme, ya que no estaba segura de la firmeza de mi voz, así que solo sacudí la cabeza sin un asentimiento afirmativo, confirmando que realmente necesitaba ir al baño.

"Entonces, dilo... di lo que quieres", me provoca.

Imaginé que él debía estar probándome una vez más y sentí que estaba a punto de perder la batalla, justo después de haber renunciado durante toda la larga noche que pasamos juntos, lo cual era una cobardía por su parte. Utilicé todo mi autocontrol y dije de nuevo: "Necesito levantarme". Mi voz sonaba un poco temblorosa, pero me felicité por haber logrado decir algo coherente, incluso cuando todo mi cuerpo hormigueaba de deseo.

Ethan suspira con evidente desagrado y suelta mi cintura, permitiéndome así salir de la cama, lo cual hago con extrema rapidez, y el baño se convierte en mi refugio, una forma de mantenerme lo más lejos posible de esa tentación.

"¡Traicionero cuerpo!" me quejé en voz baja para mí misma. "¿Cómo puedes permitir que el enemigo tenga tanto poder así, eh?" Claramente no tenía una respuesta para mi pregunta, y después de una higiene matutina básica, regresé a la habitación, mucho más segura y decidida a mantenerme firme en mis propósitos.

Lo cual era muy difícil, al ver a Ethan recostado en el respaldo de la cama, la sábana hasta la cintura y su pecho expuesto a mis curiosos ojos, que fueron directamente a su definido abdomen, tratando de no tragar saliva, porque el enemigo era muy guapo, con esos ojos verdes y una boca que prometía cosas que era mejor no pensar en ese momento.

"¿Puedo volver a mi propia habitación ahora, señor Constantino?" pregunté, con la voz lo más dura posible.

"Será mejor que no me trates así, porque no responderé por mis acciones", respondió él.

"No entiendo lo que quieres decir con eso y creo que es mejor no preguntar", dije, mirando ya hacia la puerta de la habitación, lista para huir de una vez por todas.

Él soltó una risa ruidosa y llena de cinismo, y sorprendentemente se levantó de la cama de un salto, y solo entonces me di cuenta de que estaba usando solo unos calzoncillos boxer blancos, lo que era un completo atentado contra mi pudor.

"No preguntaste, pero de todos modos voy a responder", dijo, deteniéndose frente a mí. "Cuanto más me tratas de manera grosera, más dispuesto estoy a conquistarte, ¿entiendes?"

Traté de mantener mi línea de visión en su rostro y recordé lo que ya había hecho con Murilo, así como su chantaje absurdo, porque eso me mantendría firme.

"¿Puedo irme ahora?" pregunté de nuevo.

"Prepara as cosas, vamos a volver a São Paulo juntos", me "informó".

Ahora era mi turno de soltar una sonora carcajada ante la presunción de ese cretino.

"No voy a volver a São Paulo contigo".

"Tú decides", respondió con indiferencia. "Mañana los periódicos sabrán de una subasta bastante interesante".

Me amenazó y me dio la espalda, caminando hacia el baño.

"Voy a preparar la maleta", terminé por aceptar su imposición. "Idiota..."

"¡Te oí!", dijo sin mirarme, ya agarrando la puerta del baño.

"¡Te lo dije para que lo escucharas!"
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​Capítulo 5 - Revelaciones
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​ETHAN

Parece que Mariana no es nada maleable y, aunque esté aceptando lo que le impongo, no hace exactamente lo que quiero, lo que me deja bastante contrariado. A pesar de eso, estoy convencido de que en algún momento cederá por completo, porque no estoy haciendo amenazas vacías, y pronto comprenderá que hablo muy en serio y que Murilo no puede escapar de lo que quiero hacerle.

De todos modos, sigo adelante con mis planes, aunque hayan sufrido una pequeña alteración, y con mi equipaje ya en el maletero, espero a Mariana dentro de mi coche, sintiéndome bastante inquieto por su demora.

Ella entra al coche unos minutos después, claramente molesta, pero realmente no me preocupo por su temperamento. Después de todo, debe ser deliciosa en la cama, con esa pizca de desobediencia que claramente muestra tener.

"No entiendo por qué no puedo simplemente regresar a São Paulo en helicóptero, en compañía agradable de mis amigos", se queja. "Esto es absolutamente innecesario".

No escucho sus quejas y enciendo el coche, saliendo de la ostentosa propiedad de Murilo y entrando en el tráfico bastante tranquilo de la ciudad costera, lo que parece enfurecer aún más a Mariana.

En lugar de continuar con su discurso sobre mis acciones, noto que opta por el castigo del silencio, lo que considero aún más conveniente para mí, ya que de esta manera puedo disfrutar tranquilamente de dos paisajes: el que se despliega a mi alrededor y la hermosa y enojada mujer a mi lado, lo cual es bastante inspirador.

Pero después de casi una hora de viaje, el absoluto silencio de Mariana comenzó a molestarme, a diferencia de lo que sucedía con Bruna, a quien agradecía mil veces al padre celestial cuando mantenía su boca cerrada.

"Me gusta viajar en coche", dije, rompiendo el silencio reinante en el vehículo. "Realmente disfruto conduciendo, viendo el paisaje, aprovechando un poco este tiempo en el que solo puedo concentrarme en la dirección, sin tener que tomar decisiones importantes y cambiar destinos".

Ella no respondió nada, pero miré su perfil y me di cuenta de que ya no parecía tan irritada como cuando entró en el coche, lo que ya puedo considerar algo bastante positivo.

"¿No te gusta viajar en coche?" pregunté, tratando de hacerla hablar. "¿Prefieres los medios aéreos para desplazarte?"

Me miró como si estuviera decidiendo si respondía o no a mi pregunta, y después de exhalar un largo suspiro, entendí que no me dejaría en el vacío.

"Nunca había viajado en "medios aéreos" hasta ayer", hizo el gesto de comillas en las palabras y usó un tono irónico para decir eso. "El problema no es volver a São Paulo en coche o en helicóptero. Me refería a las compañías. Eso fue lo que me molestó."

"¿Soy tan desagradable?" pregunté también de manera irónica.

"Cualquier persona que imponga su compañía a otra persona siempre será desagradable", dijo de inmediato.

Por lo visto, Mariana no tenía pelos en la lengua y decía lo que pensaba, algo que podría haberme desagradado, pero que tuvo el efecto contrario.

"Dices eso ahora, pero cambiarás de opinión pronto", dije con convicción.

"¡Eres tan pedante!"

"Tampoco eres nada fácil", respondí, concentrado en la carretera. "Es decir, somos la pareja perfecta."

Mariana soltó una sonora carcajada, como ya imaginaba que haría, y fue precisamente por eso que la provoqué. Me gustaba escuchar su risa estruendosa y completamente despreocupada.

"Estoy absolutamente seguro de que no buscas una relación así."

"¡Claro que no!" dije con asombro. "Me refiero a una pareja perfecta... en la cama. Puro dinamita."

Al decir eso, miré el rostro de Mariana y noté un rubor bastante expresivo, algo que me sorprendió, porque no parecía ser nada tímida.

Habíamos acabado de entrar en la capital y el tráfico se volvió mucho más intenso, a pesar de ser un domingo por la mañana, y tuve que concentrarme aún más en la dirección, pero el silencio dentro del coche no era desagradable, y me di cuenta de que disfrutaba de la compañía de Mariana.

Pensando mejor en la noche anterior, aunque hayamos dormido juntos sin haber tenido sexo, como ardientemente deseaba que hubiera ocurrido, aún así, disfruté de estar con Mariana, solo por su compañía, algo que nunca antes me había sucedido.

El sexo siempre fue algo muy importante para mí, y si el sexo era bueno, la relación era buena, lo que hizo que todas mis relaciones estuvieran basadas en cuestiones sexuales.

"¿Por qué sientes tanta envidia de Murilo?" Mariana pregunta de repente, dejándome inmediatamente tenso.

"¡Lo que siento por Murilo no es envidia!" niego vehementemente. "Lo odio porque me quitó algo muy importante, y al igual que sufrí, él también necesita sufrir."

"Entonces, ¿Murilo te ganó en los negocios y compró una empresa que querías comprar y por eso estás tan molesto como él?" sugiere, usando una voz infantilizada.

"Jamás consideraría a alguien que haga algo así como un enemigo", replicó de manera bastante brusca, molesto sí, pero por la forma en que ella estaba tratando la situación. "Estoy hablando de una persona, alguien que fue muy especial en mi vida y que, debido a Murilo, por una cuestión de ego, provocó una tragedia."

"No entiendo", dice Mariana, pareciendo confundida. "¿Qué estás tratando de decir con eso?"

En ese momento, mientras conducía tranquilamente por las calles de São Paulo, hice algo que nunca había hecho antes de ese día. Le conté a Mariana toda la historia sobre la chica a la que amé tanto, pero que terminé perdiendo ante un gran canalla llamado Murilo Fernandes.

Mariana causaba reacciones inesperadas en mí, y aún no estaba seguro de si eso era algo bueno, pero de todas formas, sentí la necesidad de desahogarme, de contarle a alguien lo que sucedió hace ocho años.

––––––––
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MARIANA

Aunque no estaba de acuerdo en absoluto con la forma en que Ethan veía las cosas, no podía negar que el hombre era guapo y atractivo, además de ser bastante encantador cuando quería.

Ahora, después de escuchar su historia sobre el pasado y las revelaciones relacionadas con Murilo, entendía cuál era su principal motivación, pero no estaba de acuerdo en absoluto con sus acciones.

El pasado debe quedarse en el pasado y nada de lo que haga puede traer de vuelta a Beatriz.

Eso fue exactamente lo que le dije a Ethan cuando terminó de contarme sobre el triángulo amoroso en el que Murilo se involucró, y tenía la corazonada de que ni siquiera lo recordaba, o ni siquiera lo sabía, porque dejó en claro que eran rivales en los negocios y que esa rivalidad aumentó aún más después de que Ethan "robara" a su prometida.

Al final del día, Constantino le había hecho un gran favor a Murilo al liberarlo de la serpiente de Bruna, y él lo sabía perfectamente.

​
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​Capítulo 6 - Recuerdos Amargos
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​ETHAN

Después de desahogarme con Mariana sobre mi historia con Beatriz, me sentí un poco incómodo al continuar a su lado, sentí que necesitaba un tiempo a solas, lejos de su presencia.

Aun así, me aseguré de dejarla en frente de su casa, para que pudiera saber dónde vivía, y después de una breve despedida, me fui, pero no tenía la intención de ir a mi casa, como ella podría haber imaginado que haría.

Mariana parecía intrigada por lo que consideró un cambio de planes, y realmente lo fue, ya que tenía la intención de pasar ese día en su compañía y, quién sabe, hacer lo que había estado deseando desde que puse mis ojos en su deslumbrante belleza, que era estar dentro de ella, saciándome en su cuerpo.

Pero no podía hacerlo hoy, después de contarle sobre mi historia con Beatriz y, sintiendo mi corazón pesado, con un dolor que ya conocía desde hace tiempo, me dirigí al cementerio.

Al llegar a la tumba de Beatriz y ver su foto, donde lucía una sonrisa radiante y llena de vida, que contrastaba completamente con la realidad de los hechos, la opresión aumentó, haciéndome recordar a la chica efervescente que siempre fue.

"Así como se te robó la oportunidad de ser feliz, tampoco permitiré que él sea feliz, Bea", le dije a la lápida de piedra inanimada. "Murilo Fernandes no puede andar por ahí irradiando felicidad mientras yo aún te extraño".

A pesar de los largos y angustiosos años lejos de la única mujer que he amado, seguía pensando en ella todos los días y hacía un esfuerzo por visitar su tumba al menos una vez por semana, para desahogarme un poco, contarle a Bea lo que estaba haciendo para dificultar la vida de Murilo.

Salí del cementerio con ese deseo aún más fuerte en mí, porque nunca podría olvidar todo lo que había sucedido, y mientras conducía lentamente hacia mi casa en los Jardines, reflexionaba sobre nuestra historia y la serie de eventos que culminaron en la tragedia que me arrebató a Beatriz.

Hace algunos años, cuando mi novia falleció en un accidente automovilístico, quedé devastado, ya que teníamos grandes planes juntos. Pero al enterarme de cómo sucedieron las cosas, juré que eso no quedaría impune de una forma u otra, el hombre que causó la angustia emocional de mi chica pagaría.

Salía con Bea desde que éramos adolescentes, nuestras familias eran amigas y crecimos juntos. La amaba y sabía que ella me amaba también, y planeábamos casarnos tan pronto como ella terminara la carrera de administración.

Dado que yo era dos años mayor que Bea, ya estaba trabajando en una importante empresa multinacional cuando ella todavía estaba terminando la universidad, lo cual nos complicó un poco la vida, ya que yo tenía planes de ascender en mi trabajo y no nos veíamos mucho.

Beatriz, sintiéndose abandonada, se involucró con otro hombre y pensó que estaba enamorada de él. Como no quería engañarme, ya que compartimos un gran amor, me pidió que termináramos.

Sabía que mi novia solo estaba confundida y que eso no duraría, porque me amaba. Traté de convencerla de que solo me diera un tiempo para que pudiera prestarle más atención. Sin embargo, probablemente estaba siendo ilusionada por el tipo por el que pensaba que estaba enamorada y no aceptó mi sugerencia, poniendo fin a nuestra relación y comenzando a salir con el otro hombre, que estudiaba en la misma clase que ella.

La relación duró poco y, poco más de un mes después, él la dejó, lo que la dejó completamente devastada. Me llamó pidiendo perdón, diciendo que se había equivocado con un hombre que le prometió el mundo pero que, en realidad, la había dejado en un estado de confusión total.

Conocía muy bien a Beatriz y sabía que no sabía lidiar con las pérdidas y que se angustiaba cuando las cosas no salían como ella quería. Me preocupé de inmediato por su llamada.

Le pedí que esperara donde estuviera, que iría a verla, pero Bea no atendió a mi solicitud
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